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¡Hola, mis hermanos y hermanas en Cristo!  Les habla el Obispo David Ricken, y estoy muy 

agradecido por la oportunidad de hablarles hoy a través de esta reflexión grabada e invitarlos a 

participar en la Campaña del Obispo de este año. 

 

Esta Fiesta de la Presentación del Señor es una hermosa celebración, que llega Cuarenta (40) días 

después de la Navidad.  Es un gusto celebrar la fiesta en domingo este año.   

 

La Fiesta es un tiempo para celebrar la presencia de Cristo entre nosotros.  La luz de Cristo, que 

celebramos durante la Navidad, sigue brillando entre nosotros. 

 

Cuando José y María presentaron al niño Jesús en el templo, se encontraron con dos personas de 

gran fe.  Simeón y Ana estaban en el templo orando, esperando la venida del Señor.   

 

Eran personas de esperanza, que sabían que el Señor vendría, y por ello pasaron muchos años en 

oración.  Cuando el Niño Jesús apareció ese día, se llenaron de alegría.  Sabían que Dios estaba 

obrando cuando se encontraron con el niño Jesús junto con María y José. 

 

A veces me siento de una manera similar al ver la obra de Dios en medio de nosotros.  A veces 

me sorprendo un poco al presenciar la fuerte presencia de Cristo.  Veo su presencia mientras 

viajo por el noreste de Wisconsin.  Hay tantas señales que me dan esperanza. 

 

Veo la presencia de Cristo a través de los niños que encuentran un hogar a través del don de la 

adopción.  La luz de Cristo a menudo brilla a través de nuestros estudiantes que aprenden sobre 

Jesús. Aprenden en nuestros programas de formación en la fe, así como en nuestras escuelas 

católicas.   

 

La experiencia del Congreso Eucarístico del verano pasado, tanto en la peregrinación a través de 

nuestra Diócesis como en Indianápolis, fue un verdadero signo de esperanza para nuestra Iglesia 



y el mundo.  Me conmuevo al orar con muchas personas en sus parroquias mientras nos 

reunimos para celebrar la Misa y adoramos a Dios. 

 

En muchos sentidos, nuestra Iglesia está Llevando Esperanza al Mundo al llevar a Cristo a los 

demás.  A medida que profundizamos nuestra comprensión de la Santa Misa y la Eucaristía, 

también crecemos al ver a Cristo obrando en la comunidad que nos rodea.   

 

Esto me da esperanza.  Hoy los invito a participar en Llevando Esperanza al Mundo a través de 

su participación en la campaña del Obispo de este año. 

 

La campaña del Obispo nos permite apoyar a niños y adultos y permite que Dios traiga esperanza 

y la presencia de Cristo a nuestro mundo.   

 

Los ancianos como Simeón y Ana, que han orado durante muchos años, pueden ver los frutos de 

sus oraciones y de sus donaciones en los jóvenes que se acercan más a Cristo.   

 

Las familias pueden crecer y recibir apoyo mientras crían a sus hijos, como lo hicieron María y 

José.  Los niños son tocados por el testimonio y la generosidad de muchos de nosotros en nuestra 

diócesis. 

 

A través de la campaña del Obispo, llevamos esperanza al mundo mientras damos testimonio de 

Cristo en nuestras comunidades.  La luz de Cristo sigue siendo muy necesaria en nuestro mundo.   

 

Gracias a todos los que dieron una donación a la Campaña del Obispo en el pasado.  ¡Sus 

donaciones están ayudando a más personas a descubrir a Jesús y la esperanza que Él trae!   

 

Por favor, considere hacer una donación de quinientos dólares ($500) o más a la Campaña del 

Obispo Dos mil veinticinco (2025) para convertirse en miembro de la Crozier Society. 

  



Si no han donado en el pasado, ¿podrían unirse a mí a compartir sus dones para apoyar la 

Campaña del Obispo este año?  Por favor, considere hacer una donación de sesenta dólares 

($60).   

 

Con solo cinco dólares ($5) al mes, puedes ayudar a nuestros ministerios diocesanos a compartir 

la esperanza de Jesús con más personas.  Por favor, sepan que lo que puedan donar se les 

agradece y es de mucha ayuda. 

 

A medida que llevamos esperanza al mundo y vivimos la Eucaristía, somos formados para 

compartir el don de la esperanza que hemos recibido. Al final, el regalo que compartimos es 

Jesús mismo.  Tu donación nos ayudará a hacer presente a Cristo a los demás. 

 

Gracias por la oportunidad de compartir este mensaje e invitación.  Pido ahora a su sacerdote o 

líder pastoral que comparta con ustedes cómo pueden participar comprometiéndose con esta 

campaña. 

 

Y que el Dios todopoderoso los bendiga a ustedes, a sus familias y a sus parroquias mientras 

continuamos Llevando Esperanza al Mundo.  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo.  Amén. 

 


